
 
 

 
 

La marmosa coligruesa o comadrejita enana 
                                           

 

Foto: Soledad Albanese  

 

Nombre científico Thylamys bruchi

Cómo son  Tienen un pelaje tricolor, el dorso es gris pálido y con un 
tinte marrón claro en los flancos, su panza es blanca.  

 Sus orejas y ojos son grandes y en ocasiones presentan 
un notorio anillo oscuro a su alrededor.  

 Son de tamaño pequeño y pesan alrededor de 20-25 g.   
 A diferencia de otros marsupiales no tienen marsupio o 

bolsa donde llevar a sus crías.

De qué se alimentan  Comen principalmente insectos, arañas y escorpiones. 
Consumen también hojas y frutos de algarrobo. 
Ocasionalmente se alimentan también de huevos de 
pequeñas aves.

Cómo viven  Viven en cavidades de troncos en los árboles donde 
pueden fabricar su nido con hojas y ramas. En ocasiones 
usan nidos abandonados de otros animales como aves, 
entre ellas la ratona. También pueden ocupar cuevas en 
troncos en el suelo. 

Cómo conviven entre 
ellos 

 Son mayormente solitarias, aunque pueden encontrarse  
grupos de 2-4 individuos compartiendo un mismo nido y 
hasta en muy raras ocasiones se han encontrado grupos 
de más de 10 marmosas.



 
 

Las madres cuidan a sus crías durante 3 meses desde 
que nacen hasta que se independizan. 

Otros datos interesantes  La marmosa se encuentra más emparentada con los 
canguros y koalas de Australia que con los roedores que 
habitan nuestra región. 

 Son nocturnas y hábiles trepadoras ya que poseen 
pulgares oponibles. 

 Esta especie vive poco más de un año y se reproduce 
una vez en la vida. Al igual que todos los marsupiales, 
sus crías nacen poco desarrolladas y completan su 
desarrollo fuera del vientre de la madre. 

 El extremo de la cola es prensil y se engrosa durante el 
otoño, lo que le ayuda a sobrellevar épocas de bajas 
temperaturas y poca comida como son los inviernos en 
nuestra región.

 
 
    
 

Ejemplar con cola engrosada 
donde almacena grasa para el 
invierno. Foto: Soledad Albanese 

 

Ejemplar dentro de una caja nido. 
Foto: Soledad Albanese 

Ejemplar en un nido construido 
con pastos y plumas. Foto: 
Soledad Albanese 
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